
   

EN DIOS Y HACIA DIOS 

“Oh Dios, que eres siempre el mismo: conózcame a mí, conózcate a Ti" 
(Solil. 2, 1,1).  
"Estáte seguro: Dios no te abandona a no ser que tú le abandones primero" 
(In ps. 32, 1,1).  
"Cuando te aparatas del fuego, el fuego sigue dando calor, pero tú te 
enfrías. Cuando te apartas de la luz, la luz sigue brillando, pero tu te cubres 
de sombras. Lo mismo ocurre cuando te apartas de Dios" (Serm. 170, 11, 
11).  
"La búsqueda de Dios es la búsqueda de la felicidad. El encuentro con Dios 
es la felicidad misma" (De mor. Eccl. cath. 11, 18)  
"Si sientes ganas de escapar de Dios, no trates de esconderte de Él, 
escóndete en Él. Corre a Él en sometimiento, no lejos de Él en frustración. 
No huyendo, sino confesando" (In epist. Joan. 6, 3).  

 

ORACIÓN 

Señor y Dios mío, mi única esperanza, 
no permitas que deje de buscarte por cansancio, 

sino que Te busque siempre 
con renovada ilusión. 

 
Tú, que hiciste que Te encontrara 

y me inculcaste ese afán por sumergirme más y más en Ti, 
dame fuerzas para continuar en ello.  

Mira que ante Ti están mis fuerzas y mi debilidad. 
Conserva aquellas, cura esta. 

Mira que ante Ti están mis conocimientos y mi ignorancia. 
Allí donde me abriste, acógeme cuando entre.  

Y allí donde me cerraste, ábreme cuando llame. 
 

Haz que me acuerde de Ti,  
que te comprenda, que te ame. 

Acrecienta en mí estos dones, hasta que me transforme 
completamente en nueva criatura. 

 

(De Trinitate. 15 28,51). 
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CON SAN AGUSTÍN HACIA CRISTO  

Nació en Tagaste (África) el año 354; después de una juventud desviada 
doctrinal y moralmente, se convirtió, estando en Milán, y el año 387 fue 
bautizado por el obispo San Ambrosio. Vuelto a su patria, llevó una vida 
dedicada al ascetismo, y fue elegido obispo de Hipona.  

Durante treinta y cuatro años, en que ejerció este ministerio, fue un 
modelo para su grey, a la que dio una sólida formación por medio de sus 
sermones y de sus numerosos escritos, con los que contribuyó en gran 
manera a una mayor profundización de la fe cristiana contra los errores 
doctrinales de su tiempo. Es el Padre inspirador de la Orden que lleva su 
nombre y que surge en el siglo XIII. 

Está entre los Padres más influyentes del Occidente y sus escritos son 
de gran actualidad. Murió el año 430. Sus restos mortales se veneran en 
la Basílica de San Pedro (Pavía, Italia). 

"Nos has hecho para ti, Señor, 
y nuestro corazón estará insatisfecho hasta que 
descanse en ti"  

"Señor, que todo mi corazón se inflame con amor por ti;  
Haz que nada en mi me pertenezca y que no piense en 
mi; 
Que yo queme y sea totalmente consumido en Ti; 
Que te ame con todo mi ser, como incendiado por ti"  
San Agustín, Comentario al salmo 138 
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DINAMISMO Y ESPÍRITU DE LUCHA 
 

 “Somos caminantes , peregrinos en una ruta. Debemos, pues, 
sentirnos insatisfechos con lo que somos, si queremos llegar a lo que 
aspiramos. Si nos comp`lace lo que somos, dejaremos de avanzar. Si 
nos convencemos de que es suficiente, no volveremos a dar un paso. 
Sigamos marchando, yendo hacia delante, camino de la meta. No 
tratemos de parar en el camino, o de volvernos atrás, o de desviarnos 
de la ruta. El que se para no avanza. El que añora lo pasado, vuelve 
la espalada a la meta. El que se desvía pierde la esperanza de llegar. 
Es mejor ser un cojo en el camino, que un buen corredor fuera de él" 
(Serm. 169, 15, 18).  
"Si aún puedes ser mejor de lo que eres, es evidente que aún no eres 
tan bueno como debes" (De ver. rel. 41, 78). 

 

ORACIÓN 
 

"Señor, no calles tú para mí. 
Háblame la Verdad en mi interior. 

Porque sólo tú, Señor, que eres la Verdad,  
puedes hablármela... 

Dame entrar en mi cubil interior 
y cantarte allí un canto enamorado,  

gimiendo gemidos inenarrables en mi peregrinación. 
 Que me acuerde allí de Jerusalén, mi patria y mi madre, 

y que alargue hacia ella mi corazón.  
Y que me acuerde de ti, que eres su rey,  

su iluminador, su padre, su tutor, 
su esposo, su felicidad, su alegría inquebrantable  

y su bien sumo. 
 

Que no me aparte más de ti hasta que,  
recogiéndome tú de esa dispersión y deformidad  

que soy yo, 
me conformes y confirmes eternamente en la paz 

de esa madre carísima 
donde están las primicias de mi espíritu 

y de donde me viene la certeza de la verdad" 
 

(Confesiones 12,16,23) 
 

EQUILIBRIO Y MODERACIÓN 
 

Mientras no nos contentemos con tener lo necesario, seguiremos 
empeñados en buscar lo superfluo. Nada es suficiente para quien no 
ha puesto límite a sus caprichos. (In ps. 147, 12). 
La verdadera felicidad no consiste en tner mucho, sino en contentarse 
con poco. (Regla de S. Agustín).  
Es muy difícil guardar la mesura dorada de la verdad y la rectitud sin 
desviarse a la izquierda de la desesperación o a la derecha de la 
presunción. (Serm. 142, 1, 1). 
Procura que tu infancia sea inocente, tu niñez respetuosa, tu 
adolescencia paciente, tu juventud virtuosa, tu madurez cargada de 
méritos y tu ancianidad sabia. (Serm. 117,17).  
Sólo las pulgas no tienen pulgas. Sólo los miserables critican a los 
miserables (Serm. 302, 18, 16). 
 

ORACIÓN 
Oh Dios, Fuente de la Vida, 

único y verdadero Creador del universo; 
por culpa de mi orgullo 

Te he amado parcialmente, 
al tener una imagen falsa de lo que eres. 

 
Oh Señor, para volver a Ti 

no hay más que un camino: el de la humildad. 
Purifica mis malas costumbres, 

se indulgente con quien reconoce su pecado,  
escucha el llanto de este cautivo, 

y rompe las cadenas que yo mismo me he forjado. 
Para lograrlo Tú me pones esta condición:  

que no adopte una posición contra Ti 
en nombre de una engañosa libertad; 

que no me deje arrastrar por el deseo del tener  
o por el temor de perderlo todo. 

 
Señor, que no busque más mi propio interés,  

sino el tuyo. 
(Confesiones 3,8,16.) 
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